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Los acontecimientos
que siguieron al apaci-
guamiento de Alemania
en la década de 1930
fueron tan espeluznan-
tes que “apaciguamien-
to” se ha convertido en
un término peyorativo
inequívoco que evoca
una nefasta combina-
ción de inconsciencia
ciega y aquiescencia co-
barde. Por ello, no deja
de ser chocante ver con qué li-
gereza se utilizaba la palabra
antes del estallido de la Segun-
daGuerraMundial.En1937,el
primer ministro británico
NevilleChamberlainpresumía
de los “grandes planes” que
tenía en mente “para el apaci-
guamiento de Europa y Asia”,
y un año después llamaba al
“apaciguamiento general” de
Adolf Hitler en “la cuestión
checoslovaca”. Inclusodespués
dequeHitler invadieseesepaís
y luego Polonia, algunos altos
cargos británicos seguían acon-
sejando, en palabras de uno de
ellos, “un poco más de apaci-
guamiento”.

Hoy en día, esta política pa-
receuna locura,yeso fue loque
resultó ser entonces. Sin em-
bargo, no era tan inexplicable
como nuestra mirada retros-
pectiva pudiera hacernos creer.
“El deseo de evitar una segun-
da guerra quizá fuese el anhelo
más comprensible y universal
de la historia”, sostiene Tim
Bouverie (Gran Bretaña, 1987)
en Apaciguar a Hitler. Chamber-
lain,Churchill y el caminoa lague-
rra.ComodijoChamberlainen
1938 en una emisión radiofóni-
ca dirigida al público británi-
co:“Laguerraesalgo temible”.
Chamberlainysuscompañeros
apaciguadores creían que el
carácterpunitivodelTratadode
Versalleshabíaarrojadoalosale-

manes a los brazos de los nazis.
Si un nazismo revolucionario
era el desdichado producto del
sufrimiento alemán, reflexio-
na el autor, los aliados segura-
mente “podrían ‘apaciguarlo’
reparando losagravios sobre los
que había prosperado”.

Bouverie, un joven perio-
dista e historiador británico, es
conscientedequeseadentraen
unterrenotrillado.Adiferencia
deotros libros sobreelpreludio
de laSegundaGuerraMundial,
Apaciguar a Hitler evita centrar-
se únicamente en un aconte-
cimiento (la Conferencia de
Múnich) o un personaje

(Chamberlain) en favor
de un relato más com-
pleto y envolvente que
comienza con la desig-
nación de Hitler como
cancilleralemánen1933
yacabaen1940.Elautor
poneelacentoenlassor-
prendentes ironías, más
que en el evidente me-
lodrama. La suya es una
historia narrativa a buen
ritmo, inteligente, lúci-

da, absorbente a pesar de po-
seerel terribleconocimientode
lo que sucedió después.

Cuando losbritánicosseen-
teraron de quién era el nuevo
canciller alemán, este parecía
tan vulgar como para conside-
rarlo inofensivo. Hitler, a quien
un periódico británico
describió como un “aus-
triaco bajito y rechoncho
conunflácidoapretónde
manos y un bigote a lo
Charles Chaplin”, trans-
mitía una imagen anodi-
na y ridícula. Al cabo de
un mes había utilizado
un incendio en el

Reichstag para suspender en
parte la Constitución alemana,
y un mes después los nazis
anunciaban el boicot a las tien-
das judías. Alemania empezó
a rearmarse y reconstruyó su
Ejército violando las disposi-
cionesdelTratadodeVersalles.

Bouverie muestra cómo los
británicosrespondieronconuna
ecuanimidadbeatíficay,a finde
cuentas,delirante.Ellosedebió
en parte al trauma de la Prime-
ra Guerra Mundial, que nadie
quería repetir. “No aceptaré
otra guerra”, declaró categóri-
camente Jorge V. Cada vez que
Alemania o la Italia de Musso-
lini iban un poco más allá, vol-
viéndose cada vez más desa-
fiantes e insolentes, los

británicos se preguntaban si la
última transgresión era lo bas-
tante grave como para merecer
una“guerrapreventiva”.Hitler
seguía presentándose como un
hombre de paz, aunque Mi lu-
cha, su belicosa autobiografía
para su propio ensalzamiento,
indicaba lo contrario. Las tra-
ducciones inglesas del libro
eran versiones expurgadas que
omitían los pasajes más desa-
gradables. Además, las memo-
rias sepublicaronen1925,años
antesdequeHitleralcanzaseel
respetable cargo de canciller.

La exposición cronológica
de Bouverie muestra cómo el
apaciguamientocambiócon los
años, dejando de ser una polí-
tica temerosadereacciónycon-
virtiéndose en un proyecto en-
tusiasta e idealista y, por fin,
en lo que no puede ser consi-
derado sino un agotador ejerci-
cio de negación deliberada.

En la década de 1930, Gran
Bretaña seguía siendo el país
más poderoso del mundo.
Churchill había hecho sonar la
alarmasobre lasambicionesna-

zis muy pronto (“Todas las
señales indican peligro. Las lu-
ces rojas destellan en las tinie-
blas”), pero debido a su res-
ponsabilidad en la desastrosa
campaña de Galípoli en la Pri-
mera Guerra Mundial sus
compañeros conservadores lo
consideraban poco fiable.
Chamberlain, por su parte, va-
cilaba entre el optimismo ex-
tremo (en cuanto a las inten-
ciones de Hitler) y el fatalismo
extremo (en cuanto a la capaci-
dad militar del país). Una se-
rie de emisarios británicos,
entre ellos el secretario de
Asuntos Exteriores lord Hali-
fax, cuyo“cambio radicaldeac-
titud” respecto a Hitler llegó
extremadamente tarde, siguie-
ron insistiendo en que los de-
seosdepazdelcancilleralemán
eran sinceros.

En el relato de Bouverie,
Chamberlain aparece como un
político trágico y patético,
deseoso de conectar, en sus
propias palabras, con “la cara
humana de los dictadores” y,
sin embargo, con un entendi-
miento demasiado limitado. El
primer ministro era sencilla-
mente incapaz de entender el
mal. El autor deja claro que la
política de apaciguamiento de
la década de 1930 fue un
fracaso espectacular, tanto
desde el punto de vista es-
tratégico como moral. Pero in-
cluso cuando la insaciabilidad
de Hitler se hizo evidente, para
los británicos y los franceses la
respuesta correcta siguió sin ser
evidentemásalláde todaduda:
“Se trataba de un dilema entre
el honor y los horrores de una
guerra que no estaban en
absoluto seguros de poder
ganar”. JENNIFER SZALAI
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“Al lado de Munier, la relación con el mundo adquiere otro
cariz. La cosa ya no va de ir quemando etapas. Llegamos a la
montaña, esperamos, oteamos, y, a veces, aparece un animal.
El fotógrafo naturalista no divide el espacio, se instala en el
tiempo”. Así explica en el prólogo el aventurero y escritor
francésSylvainTesson,PremioRenaudot2019conunlibro ins-
pirado también en esta aventura (recién publicado en Tau-
rus), loquesuponeunviajeconVincentMunier (Épinal,Fran-

cia, 1976), ampliamente
reconocido como uno de los me-
jores fotógrafos de naturaleza de
lahistoria.Enbuscadelesquivoy
mítico leopardode lasnieves, casi
al borde de la extinción, empren-
dióelautorcincoexpediciones,no
todas exitosas, internándose en
la inhóspita meseta tibetana, una
de las pocas regiones del mundo
que aún hoy podemos conside-
rar prácticamente inaccesible.

Con palabas precisas y prosa
cristalina, Munier relata estas

titánicas aventuras que cobran vida a través de sus fotografías,
de una belleza sublime y enmarcadas por vibrantes descrip-
ciones de un paisaje apenas hollado por el hombre y lúcidas re-
flexiones sobre lo que esto debe significar. Así, entre narra-
ciones de las largas caminatas, los días de espera, los violentos
encontronazos con las fuerzas de ocupación chinas y los fríos
inimaginables, emergen también las historias de la vida de
los pocos humanos que habitan lo inhabitable y de un eco-
sistema animal donde lobos, águilas, zorros y yaks salvajes con-
viven en un severo y complejo equilibrio.

Y por supuesto, el gran protagonista, ese leopardo “invisi-
ble” que para el ávido ojo de la cámara de Munier es “más
un cambio de luminosidad que un movimiento” que siem-
pre logra desaparecer como un fantasma. Sin embargo, el
fotógrafo, que insta encarecidamente a lo largo del libro a se-
parar su profesión del turismo –los últimos refugios de lo sal-
vaje merecen, para seguir siéndolo, que no los invadamos–,
repite como un mantra que lo importante no es ver al animal,
sino su búsqueda. El viaje, no la meta. “Si el leopardo se ma-
nifiesta es que estoy preparado, si no, es que aún no estoy lis-
to. El leopardo existe, sus ojos escarchados nos espían desde
la montaña. Con eso me basta”. MIGUEL CANO
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